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INSTRUCCIONES 

para  el  buen  funcionamiento  del  regulador  de  velocidad, 
empleado  por  la  casa  Bruguet  en  sus  dinamos. 

Conocida  es  do  todos  los  que  so  dedican  al  manojo  do  Ins  dina¬ 
mos,  la  utilidad  do  los  rcguiadoros  do  velocidad;  sobro  todo,  cuan¬ 
do,  como  sucedo  on  muchos  buques,  las  destinadas  al  alumbrado  es¬ 
tán  dispuestas  para  facilitar  enorgía  á  los  ascensores  do  proyecti- 
>  los  y  á  otros  aparatos  quo  trabajan  por  intervalos  de  tiempo  relati¬ 
vamente  pequeños,  y,  por  tanto,  sometidas  á  cambios  muy  frecuen¬ 
tes  do  volooidad  debidos  a  las  variacionos  do  la  resistencia  del  cir¬ 
cuito  exterior,  quo  darían  por  resultado  intorrupolonos  on  ios  apa¬ 
ratos  intercalados  on  el  circuito  y  ocasionarían  tambitín  frecuentes 
desperfectos  on  oí  motor,  si  ésto  no  acolonira  ó  moderara  su  mar- 
'  cha  automáticamente,  sosteniendo  do  una  manera  constante  el  %'ol- 
tajo  necesario  para  el  buen  funcionamiento  do  aquollos;  operación 
que  si  80  tratara  do  hacer  a  mano,  maniobrando  con  la  válvula  do 
uuolloj  resultaría  molesta,  poco  practica  y  nada  precisa. 

La  falta  do  instruceiouos  que  nos  ilustrasou  on  ol  manejo  do  es¬ 
tos  aparatos  y  tantos  otros  quo  fueron  introduciéndose  on  los  mo¬ 
dernos  buques,  obligó  á  quo  Jos  maquinistas  les  dedicasen  preferen¬ 
te  atención;  llegando  á  un  conocimiento  tan  perfecto  do  ellos,  que 
«Ólanionto  jjor  si  encontraran  algo  quo  pudiera  serles  útil,  nos  per¬ 
mitimos  oxjmnor  en  estas  breves  líneas  las  consideraciones  qiio  acer¬ 
ca  del  buon  funcionamiento  do  los  reguladores,  nos  lia  sugerido  la 
práctica  de  su  manojo. 


Los  regaladores  más  generaliaados  on  la  marina,  son  loa  quo 
trabajan  por  la  acción  de  la  fuerza  coiitrífaga;  y  aparto  do  la  va¬ 
riedad  nao  entro  ellos  existo  respecto  á  sn  forma  y  detalloa,  debie¬ 
ron  clasiñcarso  en  dos  grupos,  como  indició  ol  ilustrado  maquinista 
mayor  D.  Gerardo  Landrovo  en  un  extenso  estudio  que  sobre  estos 
aparatos  publicó  en  ol  Boletín  mim.  88;  correspondiendo  á  uno  de 
olios,  los  reguladores  quo  tionoii  por  objeto  variar  la  velocidad  del 
motor  variando  la  función  del  distribuidor;  yi al  otro,  Ruellos  quo 
por  medio  de  una  válvula  independiente  del  distribuidor,  varían 
tan  sólo  la  introducción  dol  vapor  on  la  caja  do  esto  líltimo. 

Al  segundo  grupo,  oorrespondon  los  reguladores  que  más  so  ge¬ 
neralizaron  y  á  ellos  nos  referimos  en  lo  quo  vamos  á  exponer: 

La  figura  1  representa  uno  do  los  reguladores  de  la  oasa  Breguet, 
cuya  descripción  omitimos  por  sor  bien  conocido;  conerotáudonos 
tan  sólo  á  detallar  las  reglas  prácticas  quo  on  algunos  buqués  hornos 
seguido,  con  las  cuales  so  han  obtenido  do  estos  aparatos  los  benefi¬ 
cios  quo  reportan  ottando  funeimaMi  debidamente,  y  que  á  continua¬ 
ción  consignamos. 

Siempre  quo  se  reparen  los  motores  para  recorrer  sus  artícnla- 
oiones,  empaquetados,  etc.,  deben  desarmarse  los  regoladores  para 
verifioar  on  ellos  la  misma  operación;  procurando  dejar  la  menor 
holgara  posible  en  sns  articulaciones,  con  lo  cual  se  consigue  quo  la 
más  pequeña  variación  en  la  posición  do  las  masas  esféricas  M  M’, 
con  relación  al  centro  del  eje,  so  transmita  á  la  válvula  Y;  al  armar¬ 
lo,  conviene  aseip;orarso  do  que  todas  sus  partes  están  dispuestas  pa¬ 
ra  no  presentar  inconvenientes  en  su  funoión.  Sí  al  moverlo  á  mano 
so  observase  alguna  dureza  on  el  movimiento,  so  desconectará  la 
varilla  A  do  la  articulación  B;  y  moviendo  indopondiontomonte  las 
dos  partes  móviles  superior  ó  inforioi  en  quo  descomponemos  el  con- 

Í’unto,  fácil  será  darnos  cuenta  de  donde  radica  el  defecto,  que  desde 
ueM  corregiremos. 

En  algunos  reguladores,  las  masas  MM’  van  provikasen  los  ex¬ 
tremos  del  diámetro  perpendicular  al  eje  motor,  do  dos  tomillos  í,  t', 
quo  permiten  variar  el  radio  r  r’  algunos  milímetros,  variando  así 
la  amplitud  dol  desplazamiento  do  dichas  masas  y,  por  tanto,  las 
distensiones  y  contracciones  del  inuollo  R. 

AI  fijar  los  tornillos  t,  t,  se  procurará  que  lá  cruceta  c  so  toque 
ol  extremo  dol  ojo,  cuando  las  masas  osférioas  están  es  su  mítmna 
separación.  No  todos  los  reguladores  dol  sistema  quo  nos  ocupa,  po¬ 
seen  los  tornillos  do  referencia.  .  - 1  ; 

Con  objeto  do  facilitar  ol  ajuste  dol  vásta^  do  la  válvula 
medio  dol  acollador  O,  ©s  muy  útil  y  práctico  hacer  una  marca 
parto  bien  visible  dol  mismo,  que  referida  á  otra  fija  m*  en  la  co¬ 
lumna  D,  nos  permita  conocer  fácilmente  cuando  la  válvula  está  so¬ 
bro  sn  asiento.- 

Separando  las  esferas  del  aúcleo  del  tmnlM»  T,  ha^oiteloft^ 
nillos  í’,  t\  toquen  á  las  paredes  do  esto  último  por  su  cara  interior 
y  ajustando  on  esta  posición  la  longitud  del  vástala  de  modo  quo  las’ 
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marcas  m  y  ni’  no  coincidan,  sino  quo  la  dol  vastago  quedo  un  poco 
más  alta  para  quo  permita  la  válvula  im  pequeño  paso  do  vapor,  si 
80  abandonan  las  esferas  y  se  da  una  pequeña  tensión  al  muelle,  quo 
sea  suficiente  para  adaptarlas  al  núcleo,  la  válvula  (piodará  abierta 
dol  todo  y  el  aparato  dispuesto  para  ser  regulado  sobro  vapor.  Eu 
esta  disposición,  os  convonionto  tomar  la  longitud  dol  muelle  por  si 
hubiera  necesidad  do  variar  su  tensión,  y  por  tanto,  su  longitud:  lo 
es  también  tomar  la  distancia  entre  el  núcleo  dol  tambor  y  los  tor¬ 
nillos  t,  t,  cuando  las  esferas  están  on  su  máxima  abertura;  sirvién¬ 
dose  al  efecto  do  una  cufia  do  madera  P  S  (fiij.  2),  do  sección  A.  B, 
cuya  baso  se  apoya  sobre  ol  núcleo,  para  lo  cual  ol  radio  do  la  cir- 
ounforonoia  de  éste  es  igual  al  dol  arco  abe. 

Para  regular  el  aparato  sobro  vapor,  se  abro  con  cuidado  la  vál¬ 
vula  do  cuello  y,  por  consiguíonto,  el  motor  so  pondrá  en  marcha 
dando  origen  á  quo  la  acción  centrífuga  quo  so  desarrolla,  separo 
los  dos  esferas.  La  velocidad  dol  movimiento  dol  motor  disminuirá, 
y  podrá  anularse,  si  la  tensión  dol  muelle  es  pequeña  ó  la  abertura 
que  hemos  dejado  á  la  válvula  al  ajustar  ol  vastago  es  insuficiente. 
Si  esto  se  verifica,  se  aumenta  la  tensióu  del  muelle  y  la  abertura 
de  ia  válvula  V,  hasta  quo  el  motor  alcance  una  velocidad  próxi¬ 
mamente  igual  al  95  por  100  do  la  corresponiento  á  la  dinamo,  cuan¬ 
do  marcha  á  plena  carga;  en  cuyo  caso,  deberán  estar  las  esferas  on 
su  máxima  abertura,  lo  quo  es  fácil  averiguar  por  medio  do  la  cuña 
quo  antoriormoato  hemos  mencionado,  y  la  válvula  do  cuello  abierta 
del  todo. 

Verificada  esta  operación,  quo  debo  hacerse  con  la  mayor  exacti¬ 
tud  posible,  se  colocan  las  escobillas;  y  abriendo  todos  los  circuitos 
del  cuadro  de  distribución,  so  aumenta  la  tensión  dol  resorte  hasta 
quo  la  velooidad  exceda  á  la  de  régimen,  ó  plena  carga,  on  un  2,  5 
á  3  por  100:  conseguido  esto,  las  esferas  no  estarán  ya  en  su  máxi¬ 
ma  abertura,  la  lámpara  inmediata  al  voltímetro  tendrá  un  color 
brílanto  claró,  sin  llegar  á  blanquecino,  y  la  diforancía  do  potencial 
ó  tensión,  podrá  exceder  en  1  ó  2  voltios  á  la  normal. 

Cerradas  las  purgas  y  sosteniendo  6  kg.  de  presión  acusados  por 
el  manómetro,  que  gonoralmonte  se  ínstalo  entro  la  válvula  do  cue¬ 
llo  y  la  dol  regulador,  so  observa  si  el  vacío  es  baoiio,  so  cuentan  las 
revoluciones,  y  so  comprueba  si  su  número  es  constante. 

Reuniendo  el  motor  estas  condiciones,  puedo  aumentarse  la  car¬ 
ga  gradualmente;  y  si  la  tensión  dol-inuollo  es  la  debida,  la  roduc- 
ción  de  la  velocidad  no  será  ma)’or  do  2,5  ó  3  por  100,  que  os  la  con  - 
veniente. 

Cuando  existo  ol  temor  do  quo  alguna  do  las  lineas  so  hallo  oti 
mal  estado,  como  sucedo  frecuontomonto  con  las  do  máquinas  y  cal¬ 
deros  por  ser  las  más  expuestas  á  deterioros,  debo  prescindirso  de 
ellas  para  las  pruebas  dol'regulador.  Lo  acortado  sería  disponer  do 
na  roostato  do  resistencia  variable,  que  intercalado  on  oí  circuito  ex¬ 
terior,  nos  permitiera  variar  do  una  manera  brusca  la  intensidad 
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para  efectuar  las  pruebas;  pero  no  lUsponioiido  do  esto  elemeotOj  se 
sustituyo  con  los  domáa  circuitos  y  ó  medida  que  so  van  cejudo, 
debe  observarse  constantomenlo  el  voltímetro,  que  no  acusará  varia¬ 
ción  alguna,  ctiaudo  la  intensidad  varío  en  cantidad  pequo&a;  poro 
sí  la  acusará,  cuando  so  trate  do  tm  ascensor  ó  do  un  ventilador, 
que  introducido  en  el  circuito,  puedo  acusar  un  descenso  do  2  ó 
8  voltios,  volviendo,  sin  embargo,  rápidamonto  al  voltaje  normal. 

.  XiO  contrario  sucederá  al  abrir  su  circuito;  ol  voltímetro  acusará 
un  aumento  do  2  ó  3  voltios,  dommndioodp  ooA  rapidez  al  voltaje 
primitivo. 


Si  al  ir  aumentando  la  intensidad,  aproximándose  á  la  máxima, 
ol  voltaje  disniiunyo,  puede  suceder  que  los  tornillos  t,  i  toquen  en 
ol  nticleo  ó  impidan  la  abertura  de  la  válvula,  ó  bion  que  la  preaión 
media  del  vapor  ima  insuílciente;  on  cuyo  caso,  es  noce^rio  variar 
la  introducción  do  vapor. 


Si  ejerciondo  un  pequofio  esfuerzo  qs  el  extremo  do  la  palan- 
oa  B  O,  en  la  dirección  f,  ó  soa  on  ol  sentido  abrir  la  válvula, 
ésta  no  so  abro,  os  ovidento  quo  los  tornillos  moncionados  lo  impi¬ 
den.  Conviene,  en  esto  caso,  parar  ol  motor  y  retirando  más  los  tor¬ 
nillos,  oontinnar  la  prueba;  pero  si .  nuda  impido  la  abertura  do  la 
válvula  y  al  actuar  sobre  la  palanca  con  objeto  do  abrirla,  la  volooi- 
didod  del  motor  no  aumenta,  dobo  anmontarso  la  nrosión  media  dol 
vapor,  y  ropotir  luego  todas  los  operaciones  quo  nomos  praotíoBdo 
con  el  regulador  desde  el  momento  on  quo  ol  motor  se  ha  puesto  en 
marcha.  X 


Casi  todM  lea  motores  do  los  dinamos  aplicadas  al  átumbrádo,  lo 
mismo  quo  loa  aplicadas  á  1á  artilioría  do  grueso  calibre,  están  pP^, 
vistos  do  un  aparato  de  expansión  sistema  Jíeyor,  quo  permite  va¬ 
riar  la  introducción  de!  vapor  en  los  cilindros  da  aemisión  des¬ 
de  0,X  á  0,7  do  su  carrera;  habiendo  visto  algunos  do  estos  motores 
aplicados  á  dinamos  do  BOO  amperios,  quo  sostonían  osta  intensidad 
con  380  revoluciones,  trahijando  «nt  una  introdúoción  do  0,3. 


No  dobo  olvidarse  quo  al  ir  aumentando  la  intensidad,  ha  do  va¬ 
riarse  ol  calaje  de  las  escobillas,  avanzándolas  on  ol  sentido  do  rota¬ 
ción  do  la  dinamo;  verificando  lo  contrario,  cuando  la  intensidad  dis¬ 


minuyo. 

Si  al  abrir  un  oírouito,  ol  voltíinotro  áetiait  aumento  de  voltaje  y 
no  desciendo  al  normal,  ol  muelle  tiono  oxcoso  do  tensiónj  si  p>f  .el 
contrario,  al  eerror  un  circuito  ol  vollajc  disminuyo  sin  volver  al 
'  normal,  ol  ninollo  tiono  poca  toasión.  líu  uno  y  otro  caso,  esta  ten¬ 
sión  80  puedo  modificar  ya  variando  la  amplitud  dol  desplazamiento 
do  las  esferas,  ya  por  la  tensión  quo  on  un  principio  dimos  al  muelle 
al  ajustar  ol  vastago  do  la  válvula  V*  * 


Por  ultimo,  dos  ó  tros  eosayoa  son  mnchas  vecrá  suftoíentos  para 
detemunar  la  introdncoióa  de  vapor  y  la  tensión  dol  muollo  más 
convonionto,  á  fin  do  conseguir  quo  ol  regulador  satisfaga  la  condi¬ 
ción  do  sostener  ol  voltaje  ó  tensión,  sino  constante,  por  lo 
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con  variaciones  que  no  excedan  dol  2  por  100,  para  cualquiera  varia¬ 
ción  do  intensidad,  dentro  do  la  máxima  do  quo  os  capaz  la  dínamo. 

La  misión  del  regulador  es,  por  consiguiente,  conseguir  que 
cuando  por  efecto  de  una  dísminación  on  la  resistencia  cloí  circuito 
exterior  la  intensidad  aumento,  la  velocidad  dol  motor  disminuya; 
y,  por  oí  contrario,  cuando  por  el  aumento  do  re.sistuncia  del  circuito 
exterior  la  intensidad  disminuya,  la  velocidad  dol  motor  aumento; 
en  ol  supuesto,  como  es  consigiiionto,  do  sor  constante  la  presión  dol 
vapor  y  el  vacío  on  oí  condensador. 

Precatictonen. — No  dobo  variarse  nunca  la  longitud  dol  vastago 
do  la  válvula  Y,  con  la  carga  sobro  la  dínamo. 

La  válvula  do  ciiollo  debe  estar  abierta  dcl  todo. 

Una  voz  determinada  la  tensión  del  mnollo  on  la  forma  que  deja¬ 
mos  expuesta,  y  referida  ó  sefialada  la  longitud  dol  mismo  por  me¬ 
dio  dol  índico  quo  acompaña  al  aparato,  no  debe  variarse  durante  la 
marcha  más  quo  on  los  casos  on  que  varío  la  presión  dol  vapor. 

Ocurro  á  veces,  quo  la  intonsidad  aumouta,  y  la  tensión,  así  co¬ 
mo  la  velocidad  y  ol  brillo  do  las  lámparos,  disminuyo;;^  poro  esto 
estado  anormal  cesa  á  poco  de  presentarse,  indicándonos  que  debió 
haber  funcionado  la  espoleta  do  seguridad  de  algiiua  linea  que  esta¬ 
ba  en  corto  circuito. 


Si  oso  estado  anormal  persiste  siendo  la  presión  dol  vapor  la  de¬ 
bida,  no  dobo  intentarse  nunca  aumentar  la  velocidad  con  ol  regula¬ 
dor;  sino  averiguar  qué  circuito  produce  eso  estado  anormal;  y  una 
vez  conocido,  no  cerrarlo  hasta  no  babor  reparado  la  avoría. 

Una  vez  por  lo  menos  on  la  guardia,  conviono' hacer  bascular  ol 
regulador  ojorciondo  pequeños  osfuorzos  on  las  dirocoionos  f,  f,  y 
abandonando  rápidamente  la  palanca. 

Algunas  voces  so  observan  variaciones  de  velocidad,  acompaña¬ 
das  de  pequeños  oscilaciones  on  la  luz,  quo  parecen  indicar  demasia¬ 
da  sensibilidad  on  oí  regalador,  y  reoonocon  por  causa,  excesiva 
fricción  en  el  vastago  do  la  válvula. 

Por  último,  todo  el  aparato  dobo  estar  perfecta  monto  lubricado. 


F.  P. 


Turbina  de  vapor  reversible. 


Conocida  o.s  do  todo»  la  imporLancIa  que  la  turbina  do  vapor  ha 
tomado' on  la  industria  moderna.  Trabada  está  hoy  la  lucha  entro 
la  elegante  máquina  rotativa,  soncilla  y  poco  voluminosa  y  la  anti¬ 
gua  máquina  de  pistón,  do  ccmplojos  y  delicados  órganos,  y,  bajo 
machos  aspectos,  la  primera  os  la  quo  triunfa. 

Sin  embargo,  la  turbina  no  deja  da  tenor  sus  inconvoniontos,  y 
bastante  gravo  uno  do  ellos  on  numerosas  aplicaciones:  la  máquina 
on  cuestión  no  puedo  girar  sino  on  on  sentido,  no  puedo  marchar 
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hacia  atrás.  Por  esa  razón  en  los  bnqnos  movidos  por  tafbiaas  ha 
sido  necesario  colocar  turbinas  especiales  para  la  marcha. 

Natural  es,  pues,  que  una  revista  como  «Él  Mundo  Ciontifíco», 
on  la  cual  tienen  eco  todos  los  adelantos  realizados  on  el  vasto  oaoi* 
po  científico  industrial,  so  apresuro  á  dar  cuenta  del  poj;foooiOBi|'- 
laionte  que  acaba  do  idear  el  Sr.  Q-.  Laval,  el  oonstruotor  do  la  pri¬ 
mera  turbina  do  vapor.  >  . 

El  célebre  inventor  sueco  ha  realisado  un  disposirivo  ^08 
ra  la  reversibilidad  de  las  turbinas  y  que  vamos  á  describir. 

Ante  todo  digamos  que  el  dispositivo  on  cuestión  no  os  aplioabla 
sino  á  las  turbinas  del  tipo  llamado  de  La  val.  T  como  esta  restric¬ 
ción  requiero  algunas  explicaciones,  pasemos  á  darlas. 


Divideiiao  las  turbinas  do  vapor  on  dos  categorías:  aquellas  en 
que  el  vapor  obra  sobro  la  rueda  motriz,  ó  mejor  dicho  sobro  una 
serie  de_  ruedas  motrices  yuxtapuestas,  inrádiondo  primeramonte  el 
distribuidor  y  después  los  alavés  que  hay  on  las  ruedas,  y  aquellas^ 
en  que  ol  vapor  obra  por  su  velocidad  sobro  las  ruedas  y  en  las  que, 
extendiéndose  esto  vapor,  antes  de  llegar  d  la  rueda  motriz,  toma 
una  velocidad  considerable,  que  comunica  parcialmtmte '  al  ^^800 
meato  on.movimionto,  formando  en  resumidas  cuentas,'  con  oí  disco 
de  ilaves,  un  engranaje  reductor  do  velocidad.  Las  primeras,  entre 
las  cuales  la  principal  os  )a  do  Parsons,  reciben  ol  nombro  do  turhi» 
ñas  de  reacción;  entro  las  segundas,  llamadas  da  impulsión,  figura 
la  de^X»avat.  Comprende  esto  aparato  un  sólo  dieoo,  do  dimensiones' 
rolatívaraonto  po^nehas  y  que  gira  á  gran  velocidad:  el  de  una  tur¬ 
bina  do  50  caballos,  no  tiene  más  que  30  contímotros  de  diámetro  y, 
gira  á  razón  do  lü.500  vueltas  por  miñnto.  El  vapor  os  proyectado 
sobre  los  álavos  paralelamente  al  ojo  de  la  máquina  por  toberas  que 
desembocan  on  la  periferia  do  la  rueda.  Para  reducir  la  gran  velo* 
cidnd  do  rotación  do  las  turbinas  do  La  val,  el  Sr.  Batean  tuvo  la 
idea  do  disponer  como  on  las  turbinas  Parsons,  una  serio  do  discos  - 
oncajados  on  ol  mismo  árbol  y  sobro  los  cuales  el  vapor  proyectadoj. 
con  ayuda  do  distribuidores,  igualmente  de  forma  do  dÍ8C(»  centra¬ 
dos  en  el'  eje,  agota  su  velocidad  do  un  modo  progresivo. 

_  Dicho  esto,  veamos  en  que  consisto  ol  procedimiento  do  roverei- 
vilidad  del  Sr.  Laval.  Es  muy  sencillo.  La  forma  clásica  do  los  ala¬ 
vés  do  la  turbina  Laval  ordinaria  es  la  do  una -porción  do  superfi¬ 
cie  cilindrica  con  la  concavidad  vuelta  hacia  el  mmrro  do  vaporl  En 
la  turbina  reversible  ol  álavo  tiene  la  forma  do  dos  stt{K!rfk:ies  ci¬ 
lindricas,  on  prolongación  una  do  otra,  para  q«o  giren  la  una  con 
la  concavidad  vuelta  on  un  sonnido  y  su  compañera  on  el  opuesto. 
La  raoda  presenta,  pnos,  dos  coronas  do  alavés.  Tiono  iguatmonto' 
dos  jue^^  do  toberas  distribuidoras  do  vapor,  vnoltas  las  unas  ou 
un  sentido  y  las  otras  oii  ol  opuesto  y  corrospondiontos  las  prime¬ 
ras  á  la  corona  do  álavos  inferiores  y  las  sognndas  á  la  corona  su¬ 
perior.  Una  compuerta  do  constrncción  especial,  permito  dirigir  á 
voluntad  ,ól  vapor  á  onalqniora  do  los  dos  juegos  del  distribuidor 
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y,  por  consiguiente,  cambiar  fácilmente  ol  sentido  do  rotaoión  do  la 
turbina. 

Compréndese  qno  tal  dispositivo  no  es  aplicable  á  las  turbinas 
de  ruedas  múltiplos  do  Parsons  y  Ratean,  que  so  adapta  solamen¬ 
te  á  las  turbinas  do  rueda  única  do  Laval. 

Las  ventajas  do  las  turbinas  reversibles  son  importantísimas.  La 
máquina,  on  primor  término,  resulta  simpURuada,  su  omploo  on  los 
buques,  por  otra  parto,  es  sencillísimo  y  además,  se  la  puedo  adap¬ 
tar  á  los  aparatos  olovadoros,  grúas,  cabrías,  etc. 

Teniendo  en  cuenta,  además  do  esto,  que  la  turbina  lleva  un  en¬ 
granaje  reductor  do  velocidad  sumamente  ingenioso  y  por  otra  par¬ 
te  clásico  que  permito  transmitir  fuerzas  importantísimas,  no  titu¬ 
beamos  en  augurar  al  nuevo  invento  dol  señor  Laval  ol  mas  bri¬ 
llante  porvenir. 

I.  J.  Brocá. 

De  El  Mundo  Científico. 


COMPRA  DE  CARBON 


So  puede  decir  sin  temor  do  equivocarse,  que  es  imposible  com¬ 
prar  al  peso,  el  carbón  quo  un  industrial  necesito.  La  calidad  dol 
carbón  es  mny  variable  y  con  frecuencia  la  mercancía  entregada, 
no  reúne  las  condiciones  estipuladas  bajo  las  cuales  so  hizo  la  com¬ 
pra.  En  general,  estas  condiciones  están  basadas  en  un  contenido 
máximo  de  cenizas,  con  penalidad  para  una  cantidad  do  éstas,  su¬ 
perior.  Muchas  veces  esto  sistema  de  valuación,  está  expuesto^  a 
grandes  errores;  un  carbón  húmedo,  os  monos  ventajoso  que  el  mis¬ 
mo  carbón  seco.  Por  esto  on  algunas  naciones,  particularmente  en 
América  é  Inglaterra,  los  ingenieros  estudian  ol  medio  do  estable¬ 
cer  las  compras  do  carbón,  basándose  en  procedimientos  más  cien¬ 
tíficos.  En  América,  so  ha  propuesto  calcular  el  precio  del  carbón, 
por  el  número  do  calorías  que  os  susceptible  do  desarrollar.  Por  ins¬ 
tigación  del  presidente  Roosecelt,  so  bizo  un  ensayo  de  esto  género 
con  un  aprovisionamiento  do  carbón  para  ol  Gobierno.  El  pliego  de 
condiciones  marcaba  una  calidad  tipo,  do  una  composición  y  poten¬ 
cia  calorífica  determinada.  Los  proveedores,  no  debían  concretarse 
precisamente  á  entregar  un  carbón  quo  correspondiera  exactamen¬ 
te  á  la  calidad  tipo;  tenían,  por  el  contrarío,  ancho  campo  para  ex¬ 
tenderse  on  las  condiciones  do  calidad,  estando  el  precio  indicado  en 
un  cuadro  quo  tenía  por  baso  la  calidad  fijada,  con  bonificación  o  pe¬ 
nalidad  por  cada  2  por  100  do  aumento  ó  disminnción  on  la  potencia 
calorífica.  Una  penalidad  progresiva  estaba,  además,  provista  para 
un  contenido  do  conizas  más  elevado  quo  ol  do  la  calidad  tipo. 

Una  compañía  de  caminos  do  hierro  do  Xete-\ork,  le  Interbo- 
roiigh  Rapide  Transit  Cy,  ha  convocado  por  su  pirto  uu  mercado  do 
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proveedores  do  carbón  con  prima  ó  penalidad  do  0,05  fr,  on  tonela¬ 
da,  por  cada  variación  por  más  ó  monos  do  12,5  calorías. 

En  Alemania,  son  numerosos  los  industriales  quo  no  qnioron 
tratar  con  los  negociantes  do  carbón,  sino  mediante  una  garantía  do 
potencia  cnlorífíca  mínima. 

El  Dr.  R,  Leasing,  on  una  conforoncia  recionte  que  ha  dado  en  la  ,  ■ 
exposición  do  Shefftetd,  ha  insistido  mncho  oh  el  interés  do  estas  me¬ 
didas  tomadas  on  América  y  Alemania.  Ha  demostrado  la  importan- 
oía  do  aportar  muestras  y  la  do  los  métodos  oalorímotricos. 

Tamo  ién  recomendó  quo  en  caso  do  usarso  un  transportador  mo- 
cánico,  80  reciba  on  un  recipionto  apropiado,  la  carga  do  una  vasija 
del  transportador  on  cada  vuelta. 

^  Esta  carga,  después  do  bion  pulverizada,  so  divido  en  cuatro  par¬ 
tes  iguales,  do  las  cuales  dos  son  desechadas. 

Cuando  so  han  recogido  do  esto  modo  do  2  á  5  kg.  do  carbón,  so 
llevan  on  una  caja,  herméticamonto  cerrada,  al  laboratorio  de  ensa- 

Íos.  Allí,  so  dotormina  la  humedad  on  la  estufa  á  40”,  durante  24 
oros;  y  el  contenido  de  conizas,  por  combustión  on  una  copela  de 
platino.  Este  análisis,  aproximado,  basta  en  general;  pero  es  oolive-  . 
nionto  haoor  además,  el  ensayo  calorimétrico  en  una  marmito  Bert- 
helot  ó  Maliehr. 


08teni^acl6!i  aproi^ada  del  precio  del  caxliÉi.' 


Acabamos  do  dar  i  conocer  los  diferontes  métodos  adoptados  por 
los  indastriales  para  sus  compras  de  carbón  é  hicimos  observar  qne  ; 
el  sistema  goncralmonto  empleado  on  Erancia  (mnruados  basados  en 
un  contenido  máximo  do  conizas  con  penalidad  para  mayor  cantidad 
do  éstas),  está  expuesto  á  grandes  orrores;  puesto  quo  ú  poso  igual, 
un  carbón  búmodo  es  monos  ventajoso  quo  ol  mismo  carbón  seco. 

En  la  práctica,  so  puedo  desdo  luego  admitir  que  este  sistoma 
permito  determinar  .coa  una  aproximación  suficiente  el  valor  do  un 
carbón,. 

M.  J,  Mnthivet  ha  publicado  en  la  Revue  Electríque,  un  procedi¬ 
miento  do  cálculo  que  da  instautáaoamonto  ol  precio  do  un  carbón, 
según  su  contenido  do  conizas. 

Sea  íT  ol  tanto  «por  100  do  conizas  quo  contiono  el  comíbustiblo 
considerado;  p,  el  precio  do  la  tonelada,  y  c  el  poder  calorí- 
fi<K»  de  esto  combustible;  P,  ol  precio  do  la  iouelada.  y  C  el 
.  poder  oalorifíoo  do  un  coinboatiblo  ideal  con  0  por  de 
nizas;  y  . 

E.  y  r,  los  rendimientos  térmicos  respectivo.s  do  la  caldera  em¬ 
pleada  con  el  combustible  idea!,  y  oí  combustíblo  considerado. 


La  cantidad  de  combustible  ideal  necesario  para  producir  1  kilo- 
,  050  .  ,  ,  • 

gramo  do  vapor,  es  - ,  si  GuO  es  el  numero  de  oalorias  nec^HUrió 

(J  Kr  ..í’ 


para  vaporizar  1  kg.  de  agua. 
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Su  precio  scril,  pues, 


Con  el  combustible  considerado,  necositaremos 

050  .  p  (i')0' 

cr  ^  ^  c  r 

Si  ol  gasto  do  manipulación  de  una  ‘onolada  do  carbón  es  m,  la 
alimentación  do  combustible  en  la  caldera,  por  kilos  do  vapor,  será 

7«  ü.'iO  ,  ,  í«  050  ,  111 

do - ,  - o  do - . - —  según  que  so  empleo  ol  comb  is- 

1000  c  r  1000  C  H.  .  . 

tibio  li  X  por  100  do  coniz.as  ó  ol  combustible  ideal. 

El  gasto  total  por  kilo  do  vapor,  S3nl,  pues; 

P  050  ,  m  050  .lili 

_ -  . - - -  .  - con  ol  combustible  idoal:  y 

1000  CE  1000  G 11 


■f  — —  • 
1000 


con  ol  combustible  á  x  "/o  do  conizas. 


Para  determinar p,  snpondroinos  que  oí  gasto  os  ol  mismo  un  los 
dos  casos,  y  so  tendrá; 

•1  /  650  ^>«<5  \ 

1000  CR  ““  T7*  j  ”  lOÓO'  ’  [  cr  .  C  Íí  / 


do  donde: 


c  r  (P  -j-  wi) 
CR 


o:  c==C(i— O.Olx), 

r=R  — 0,0l.r 

■  '  0(1  —  0,01  x)  (R  —  0,01  .r)  (P  -f-  M) 

P- - ciT - - - - 

Y,  admitiendo,  P  =  20  fr.,  C  —  S..500  cal.,  R— 0,SO  y  m  =  1  fr., 

8500  ( l  —  0,01  j:)  (0,S0  —  0,01 .1-1  20  -j-  1 )  _ 
so  tiene:  p  =  ^8500  X  0,80 ' 


luego; 


y,  finalmente,  p  —  0,002625  (100  —  .r)  —  x  —  1 . 

Esta  ecuación  es  la  do  una  parábola,  do  la  cual  solamciito  es  iiti- 
lizablo  la  jiorciiín  quo  está  comprendida  entro  los  puntos  do  las  orde¬ 
nados  a;  ==  0,  p  =  20  y  x  ~  6S,  p  =  0.  Esta  curva  está  indicada  por 
iínea  llena,  sobro  ol  gráfico  que  representa  la  figura  3.  Para  el  po- 
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dor  vaporizador,  so  tiono  igaalmonto  otra  parabola,  ofooto,  el 
poder  vaporizador  .  ■  . 

,,  cr  8500  (1  —  0,01  x)  (0,80  —  0,01  a;) 

^  650”"“  •  -660  - '  ’ 

ó  -  V  =0,0013(100— «)  80— ■ 

La  sola  oarto  de  la  curva  utilizable,  está ‘roprerontada  por  línea 
de  trazos  sobro  el  gráfico,  la  cual  está  compróndida  entre  ^ . 

X  =  0,  V  =  10,4  kg.  y  a;  =  80,  V  =  0.%  ’ .  V  ’  ‘  * 

£1'  conocimiento  de  estas  dos  cnrvas,  permitirá  encontrar,  desde 
luego,  el  poder  va^rizador  de  un  combustible,  cuyo  análisis  nos 
habrá  dado  el  contenido  dé  conizas  y  suministrará  una  Imso  .verda> 
dora  de  discusión  para  poder  fijar  su  valor  verdadero. 

Las  constantes  elegidas  por  M.  Mathivot,  corresponden^  de  una 
manera  suficientemente  exacta  á  las  condiciones  ordinarias  de  la 
práctica,  para  poder  ser  empleadas  sin  error  apreciable:  H.  Mathi¬ 
vot  ha  compromido,  además,  esta  exactitud,  en  ios  ensayos  de  calde¬ 
ras  en  que  ha  tomado  parte,  '-.-'■/í  ■  ...  .f--. 

.  ■  M.  C.  : 


LA  CONSTRUCCIÓN  DE  LOS  CONDENSADORES 

Y  BE  LOS  CONDUCTOS  DE  REFRISEDAGiON  Ú  ERFRIMNEIITO  ^  ' 


.•  /-f*  ■  .• 


La  condición  que  con  más  interés  debe  tratarse  cóñs^nir  en  la 
construcción  de  un  condens^ór  de  vapor,  es  la.  que  permite  al  va¬ 
por  de  evacuación,  ceder  la  inayor  cantidad  de  calor  posible  al  agua 
de  circulación  ó  de  inyección  con  el  mínimum  de  gasto.  '  . 

Los  gastos  que  conviene  considerar,  son  los  referentes  á  la  ins¬ 
talación  de  l«i  aparatos  de  condensación  y  de  su  conservación  así 
como  también  los  cjue  provienen  del  consumo  de  agua.*’ Claro  Mque 
estos^tos  variaran  Mgún  el  grado  de  vacío  que  se  quiera  obtener. 
Mr.  R.  Bnmp  ha  estudiado  ios  diferentos  aspectos  de  esta  onestióii 
en  una  conferencia  que  ha  dado  reciontemonto  en  la  National  EUc- 
íric  Lipftí  .dssoaaíión,  de  la  que  tomamos  los  extractos  siguientes' 

El  gMto  ocasionado  por  el  aUstecimientc  de  agua,  doBende  d^ 
la  cantidad  de  c^or  transmitida  á  cada  unidad  de  pesó  de^Lua  en 
el  condensador.  Por  tanto,  para  reducir  esto  oonsuióo  al  míXím 
sera  neoepno  que  el  agua  que  sale  del  oond¿nsador  tenga  uná  tem¬ 
peratura  igual  a  la  del  vapor  á  su  entrada,  pues  en  esto 

unidad  do  peso  de  agua,  aWbe  la  cantidad  máxima  de  calor^o^iñ 
os  capaz,  y  la  cantidad  do  agua  consumida  está  reducida  al  riguroso 
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mínimum.  En  ol  condensador  do  suporíició,  es  preciso  dejar  una 
cierta  diferencia  entro  la  tomporatnra  del  vapor  y  la  del  agua  y  la 
cantidad  do  calor  transmitida,  es  directamente  proporcional  á  esta 
diferencia.  La  determinación  do  la  superficie  más  ventajosa  (pie  de¬ 
bo  emplearse,  puedo  conseguirse  considerando  la  relación  que  exis¬ 
te  entro  el  gasto  que  proviene  do  un  aumento  do  superficie  y  ol  que 
procedo  do  la  manipulación  do  mayor  cantidad  do  agua;  ol  precio 
dol  aparato  aiimonta  con  la  superficie,  mientras  que  la  diferencia  do 
temperatura  disminuye.  La  reducción  de  la  diferencia  do  tempera¬ 
tura  permito  reducir  la  cantidad  do  agua  omjileada  }•  disminuir,  jior 
lo  tanto,  las  dimensiones  y  oí  precio  do  compra  do  las  bombas,  así 
como  la  potencia  necesaria  para  accionarlas. 

Con  los  condensadores  do  mezcla,  os  posible  reducir  la  diferencia 
do  tomporatnra  algunos  grados.  Sin  embargo,  so  observan  con  fre¬ 
cuencia  en  esta  olaso  do  aparatos,  maj’ores  desventajas  que  en  los 
condensadores  do  superficie:  por  ejemplo,  ol  agua  llega  á  la  tempe¬ 
ratura  do  24“  y  es  evacuada  á  32”  cuando  la  temperatura  del  vajior, 
os,  por  lo  menos,  do  43".  En  tales  condiciones,  ol  agua  debería  tenor 
á  su  salida  una  temperatura  do  41",  y  la  cantidad  utilizada  sería  la 
mitad  menor  quo  en  ol  caso  procedente.  Cuando  esto  sucedo,  des.apa- 
roco  la  principal  ventaja  do  los  condensadores  do  mezcla. 

Si  ol  agua  ompleada  es  susceptible  do  formar  incrustaciones  á  la 
tomporatnra  dol  condensador,  ol  do  mezcla  os  recomendable;  pero 
si  no  hay  temor  por  esta  parto,  y  en  cambio  provoca  las  citadas  in¬ 
crustaciones  en  la  caldera,  ol  empleo  dol  condensador  do  superficie 
■80  impone;  pues  con  ól,  so  puedo  utilizar  siempre  la  misma  agua. 

En  las  instalaciones  dondo  ol  agua  empleada,  durante  ol  verano, 
tiono  una  toiñporatura  elovada,  os  muy  conveniente  ol  hacer  absor¬ 
ber  á  esta  agua  ol  máximo  posible  do  calor,  para  evitar  el  empleo  do 
bombas  potentes  y,  por  tanto,  do  mucho  gasto.  Frecuentemente,  es 
posible  realizar  una  economía  considerable  en  la  instalación  do  un 
condensador^  produciendo  un  vacío  reducido  cuando  la  temperatura 
del  agna  es  elovada.  El  problema  consisto,  desdo  luego,  en  compa¬ 
rar  los  gastos  do  combustible  y  los  ocasionados  por  la  instalación  dol 
condensador,  para  determinar  cual  es  ol  método  más  ventajaso.  .Si 
la  cantidad  do  agua  necesaria  puedo  conocerse,  ya  sea  por  en.sa\  os 
preliminares,  ya  por  la  garantía  dol  constructor,  ol  precio  del  coni- 
bnstiblo  puede  sor  fácilmente  determinado.  Considerando,  en  eso 
caso,  la  curva  do  temperaturas  dol  agua  do  alimentación  y  en  previ¬ 
sión,  una  diforencin  grande  do  tomperaturas,  la  cantidad  do  agua  quo 
hay  que  suministrar  para  asegurar  ol  funcionamiento  dol  aparato, 
en  plena  carga,  puedo  determinarse  con  precisión  para  cada  esta¬ 
ción.  Comparando  estos  resultados  con  ol  gasto  do  combustible,  so 
puedo  hacer  una  elección,  teniendo  en  cuenta  las  dimensiones  do  los 
condensadores  y  do  las  bombas.  ■  i  ■ 

La  construcción  de  las  bombas  do  aire  secas,  os  muy  parecida  a 
la  do  las  compresoras  do  aire,  pero  la  diferencia  entro  las  presiones 
dol  aire  á  su  entrada  y  salida  os  muy  pequeña  por  consecuencia, 
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el  volúmon  que  pasa  á  la  bomba,  os  demasiado  graude.  Dos  puntos 
importantes  deben  estar  constantómente  vimIadoa,^|MirA  asoguWr  el 
perfecto  funcionamiento  de  la  instalación:  la  canali:^Jon  desdo  el 
punto  donde  la  presión  .os  menor  que  la  do  la  atmosmra  bas^^  el 
condensador,  debo  ser  perfectamento.estanoaj  Ja  ssguuda  condición 
so  refiere  á  la  calidad  del  airo,  que  debe  enfriarse  antes  do  TOnetrar 
en  la  bomba,  y  sor  despojado  lo  mejor  posible  dol  vapor  do  .agua 
qiio  pueda  contener.  lía  primera  do  estas  condiciones  w  muy  fácil 
do  realisar;  basta  que  el  maquinista  esamino  con  atenoión  el  manó-* 
metro,  para  estar  siempro  al  «tanto  del  estado  de  Ja  canjdizaoióm 
Sin  embargo,  es  frecuente  observar  una  caida  do  vacío  do  80  á  75 
milímetros,  sin  darle  importancia,  cuándo  una  ^  bajada  de.  algunos 
milímetros  debería  llamar  inmediatamente  su  atenoión.  La  so^nda 
condición,  quo  es  la  del  enfriamiento  dol  aire  y  la' soparáoton  del 
vapor  do  agua  quo  contiene,  concierne  partioularmento  álacons'- 
trucción  del  condonsador.  £n  el  condensador  de  mezcla,  se  debo  te¬ 
nor  un  cuidado  especial  con  los  tubos  de  salida  del  aire,  que  deben 
estar  ooostruidos  do  tal  modo,  que  la  totalidad  de  este* gas  pueda 
entrar  en  contacto  inmediato  con  el  i^;Ua  fría  que  penetra  en  la  cá¬ 
mara  del  condensador.  -  Un  los  condensadores  do  superficie,  es  muy 
importante  tener  placas  metálicas,  di^uestas  como  pantallmi,  que 
sirven  para  producir  el  mismo  efecto.  £n  muobos  caaes,  es  ventajoso 
hacer  pasar  el  aire  á  una  cámara  separada,' donde  se  enfría  hasta 
una  temperatura  igual  sensiblemente  á  la  del  agua  que  entra;  esta 
disposición  reduce  el  Tolnmen  del  aire,  asi  como  el  del  vapor  de 
agua,  lo  que  permite  utilizar  una  bomba  de,  potenoia  relativamente 
débil.  .r',  :  . 

La  elección  dol  motor  quo  debe  accionar  la  bomba  de  un  conden¬ 
sador,  depende  do  numerosas  condiciones.  Cuando  se  puede  emplear 
ventajosamente  el  vapor  de  evacuación  en  los  récatentadoKis  'del 
agua  de  alimentación,  los  motores  de  vapor  wn  los  indicados.  ' 

En  las  regiones  donde  no  hay  pc«ilúlidad  do  emmntrar  suficiente 
cantidad  de  agua,  hay*  que  recurrir  á  los  cónductmi  ó  circuitos  de 
enfriamiento:  estos,  e^dn  fundados  en  un  principio  distinto  del  de 
los  condensadores.  Se  trata  en  efecto  do  disipar  en  Ja  atmósfera,  la 
mayor  cantidad  posible  del  calor  contenido  en  la  uni^  de  peso  do 
agua;  esta  operación.,  debe  hacerse  con  el  menor  ga^  posible.’ 

La  temperatura  y  la  humodad  ambimite,  tteuen  gran  importan¬ 
cia  en  el  calculo  dé  los  conductos  de  enfriamiento;  por  lo  cual  con¬ 
viene  tratar  cada  instalación  separadamente;  pues  un  aparato  desti¬ 
nado  á  un  lugar  determinado,  no  funcionará  cmivenieWmontc,  si 
está  sometido  á  condiciones  olimatérioaS  diferentmi.  La  cantidad  de 
calor  desprendida  en  un  oondttcto  de  enfriamimito,’C8  suficiente  ó 
capaz  de  vaporizar  el  agua  neoesariá  para  saturar  el  aíro  que  sale 
del  mismo  y  por  tanto,  do  elevar  su  temperatura.  Durante  la  esta¬ 
ción  fría,  la  cantidad  do  calor  utilizada  para  elevar  esta  temperatu¬ 
ra,  es  mayor  que  en  el  verano  y  puede  aún  exceder  á  la  abWbida 
por  la  vaporización.  ,  ,  .  , 
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Si  se  supone,  por  ejemplo,  quo  el  aire  á  la  lomporatura  do  27“,7 
está  saturado  á  esta  temperatura  por  la  lluvia  }•  que  so  calentó  á 
33”, 3  oh  el  conducto  dol  que  salo  saturado  á  esta  nueva  toinporatnra, 
so  vo  que  la  cantidad  «lo  calor  absorbida  por  cada  kilogramo  do  airo, 
qiKKlara  dotorminada  dol  modo  siguionto:  para  elevar  la  tomporatura 
dol  aire  do  33,  3  -27,  7=5”, 3  so  necesitan  1,32  calorias;  el  airo  sa¬ 
turado  á  33”, 3,  contieno  32,90  gramos  do  vapor  do  agua;  y  ú  27”, 7, 
contieno  ya  23,00  gs.;  la  diforoacia  9,30  ha  sido  absorbida  durante 
su  paso  por  ol  conducto.  La  cantidad  do  calor  necesaria  para  vapo¬ 
rizar  un  kilog.  do  agua  á  32”, 2,  es  do  58’J  calorias;  y,  por  tanto,  la 
cantidad  do  c:alor  utilizada  para  la  vaporización  do  9,30  gramos  do 
agua,  será  próximamento  5,41  cal. 

Por  consiguiente,  cada  kilog.  de  agua  «luo  salo  dol  conducto  á 
83”, 3  habrá  absorbido  l,32-f-5,4l  — 0,73  cal.  y  la  cantidad  do  calor 
que  proviene  do  la  vaporización,  alcanza  próximarnonto  un  80  por 
100  dol  total. 

Si  ol  aire  quo  entra  en  el  conducto  no  está  saturado,  es  capaz  do 
absorber  una  cantidad  do  calor  todavía  más  considonablo.  Conviono 
tener  en  cuenta,  quo  si  ol  aire  está  rolativamonto  soco,  es  posible 
obtener  ol  agua  á  una  tomporatura  inforior  á  la  dol  airo;  oslo  so 
comprobó  on  unos  ensayos  efoctnados  en  Dornor,  con  un  conducto  á 
tiro  natnral.  Esto  resaltado  quo  paroco  anorinal,  se  explica  por  ol 
hecho  do  quo  un  ciorto  número  do  calorias,  son  absorbidas  por  la 
vaporización  do  una  parte  dol  agua  quo  satura  ol  aire;  esto  efecto  so 
produce  también  si  ol  agua  está  mucho  más  fria  quo  esto  gas. 

Geiioralmonto,  os  posible  contar  con  una  temperatura  do  32®,  si 
,ol  airo  está  saturado  por  la  lluvia;  cuando  la  tompor.itura  os  mayor 
do  32”,  es  muy  raro  qno  ol  tiompo  esté  lluvioso,  y,  por  consiguioato, 
al  alcanzar  esta  tomporatura,  ol  aire  estará  lejano  do  su  punto  do 
saturación  y  la  capacidad  dol  conducto  será,  por  lo  tanto,  aumen¬ 
tada. 

La  cantidad  do  calor  absorbida  por  ol  agua,  puedo  sor  exacta¬ 
mente  dotermiiiada  por  el  consumo  dol  motor  y  ol  grado  do  satura¬ 
ción  dol  vapor  quo  llega 'al  condonsador.  Comparando,  como  so  in¬ 
dicó  antoriormento,  las  curvas  do  saturación  y  do  tomporatura,  con 
el  consumo  dol  motor,  así  como  los  distintos  grados  do  vacío,  corros- 
pondientes  á  las  diforontos  temperaturas  nxtorioros,  so  llega  á  de¬ 
terminar  ol  vacío  que  permite  un  funcionamionto  satisfactorio,  sin 
necesitar  de  condousodores  ni  do  conductos  do  muy  grandes  dimon- 
stoues. 

Si  se  conoce  la  temperatura  de  oiitrada  y  salida  dol  agua,  la  can¬ 
tidad  necesaria  do  esto  líquido,  puedo  ser  dotorminada;  so  vo,  pues, 
quo  os  ventajoso  tenor  la  mayor  «liforoncia  posible,  entro  las  toinpe- 
ratiiras  do  entrada  y  salida. 

Conviene  on  seguida  calcular  la  superficie  do  enfriamionto  quo 
se  debo  adoptar;  este  valor  es  muy  «lifícil  do  dotorminar,  ponjuo  la 
transmisión  del  calor  dol  agna  al  airo,  ya  sea  directamoato  ya  á  tra¬ 
vés  do  tina  pared  metálica,  varía  on  grandes  límites;  es  ciorto  qno 
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la  cautidad  do  calor  aumonta  con  la  rapiiloz  de  circnlaciou  dcl  rtiro, 
poro  ol  valor  corrospondíonto  á  esto  anmonto,  no  e»  oxactamento 
conocido. 

La  transmisión  del  calor  entre  ©1  y  ol^airb  a  travos  do  una 
pared  metálica,  so  admito  qno  os  de  lljt  oalorios  por  motro  cuadra¬ 
do,  grado  y  hora.  Si  la  snperfici©  oxÉerior  so  conserva^  húfiaeda,  la 
cantidad  do  calor  quo  puedo  ser  transmitida  croco;  y  si  además,  ol 
airo  circula  rápidamente,  la  cantidad  arriba  indicada,  puedo  alcan¬ 
za!*  fácilmente  un  múltiplo  do  esto  valor.  En  los  conductos  do  on- 
fríamicnto,  el  calor  pasa  diroctamonta  dol  agua  al  airp  y  la  auporfi- 
cio  necesaria  dopoudfl  OH  gran  parto  do  la  velocidad  do  la  oircttla- 
cióu  do  esto  gas.  Una  «instalación  con  airo  no  impelido,  ha  dado  en 
varios  ensayos  valores  qno  varían  entro  28  y  37,50  cal.  por  motro 
cuadrado,  grado  y  hora.  SÍ  adoptamos  el  valor  medio  do  32,75  cal.  so 
observa  que  la  snporhcio  necesaria  para  sostonor  un  vacío  bastante 
bueno  en  tiempos  de  calor,  sería  enorme.  Si  so  tiene,  por  ejemplo, 
vapor  á  la  temperatura  do  39"  bajo  un  vacio  do  71  cm.  y  una  dife¬ 
rencia  do  temperatura  do  2",  75  entre  el  vajwr  y  el  agua  do  conden¬ 
sación,  es  necesario  llevar  oí  agua  d  la  temperatura  do  36®, 25;  si  la 
temperatura  dcl  aíro  á  su  entrada  es  do  32® ,25,  no  so  dispono  para 
su  onfriainionto  más  quo  do  nñ  margen  do  4®,  quo  requiere  una  su- 

Íorfleio  do  4,52  in.*  por  kilogramo  do  vapor  condensado  por  hora. 

ara  una  diferencia  do  5®, 5,  esta  superlicio  no  será  más  quo  do 
1*40  in.®y  do  0‘4G  m.-  para  18". 

En  las  instalaciones  con  ventilación  mecánica,  los  dimensiones 
dol  vontilador  y  la  potencia  necosariá  para  sn  funcionamiento,  dis¬ 
minuyen  en  la  misma  relación  que  las  snpcrfícios,  cuando,  so  au¬ 
monta  la  diferencia  do  temperaturas  para  dismiunir  ol  grado  do 
vacio.  '  ^ 

Numerosos  materiales  so  hau  empleado  on  las  suporficios  do  on- 
friamionto  do  los  conductos;  planchas  rugosas  se  utilizaron  con  buen 
éxito,  pero  ocupan  mucho  sitio;  cuando  no  so  da  gran  imixirtancia  á 
los  gastos  do  instalación,  ¡os  bloques  do  madera  ó  do  tierra  cocida, 
son  rccomoudables.  Las  pantallas  do  enrejado  metálico,  tienen,  ade¬ 
más  do  BU  precio  elevado,  el  inconveniente  do  repartir  mal  ol  agua. 

En  la  coiistracoión  ó  instalación  de  los  conductos  de  enfriamien¬ 
to  do  ventilación  forzada,  so  deben  tañer  muy  presento  las  condicio¬ 
nes  siguiontos:  ,1.®  ol  conducto  debo  sor  instalado  on  un  lugar  don¬ 
de  sea  posible  asognrar  la  distribución  conveniento  do  aire  y  do  va¬ 
por;  2.“  el  gasto  del  vontilador,  debo  sor  calculado  para  ol  caso  do 
qúo  el  airo  esté  saturado:  el  oaraino  seguido  por  wrte,  debe  sor  tal 
quo  80  ponga  en  contacto  íntimo  con  el  agua;  y  al  salir  del  conduc¬ 
to,  qno  esté  muy  cerca  do  gu  punto  do  saturación;  3.“  so  deben  to¬ 
mar  las  precauciones  necesarias,  para  impedir  quo  ol  agua  soa  arras¬ 
trada  por  ol  airo;  4.  nara  ovitar  qno  el  agua  soa  impelida  d  mucha 
altura,  ol  «ouducío  dobo  soa  instalado  lo  más  bajo  posible*  v  6  *  la 
canalización  do  agua  debo  establecerse  do  tal  modo,  que  so  roúuzcan 
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los  frotamiontos  al  mínimum;  para  lo  cual,  conviono  evitar  los  reco¬ 
dos  bruscos. 

En  la  instalación  do  los  conductos  do  ventilación  natural,  hay 
quo  observar  los  mismos  principios  que  so  acaban  do  indicar.  Dobon 
colocarse  on  nn  lugar  muy  despojado,  para  aprovechar  la  acción  dol 
viento;  os  convonionte  proveerlos  do  tableros  móviles  quo  so  abren 
en  los  costados  que  reciben  ol  viento.  Es  preciso  advertir  quo  on 
esta  closo  do  conductos,  ol  agua  no  debo  circular  por  una  sección 
muy  considerable,  porque  disminuirá  la  velocidad  do  la  circulación 
do  airo  quo  so  ofectiía  on  sentido  contrario.  Las  aberturas  do  venti¬ 
lación  dobon  estar  dispuestas  do  tal  modo,  qno  los  vientos  fuertes  no 
proyecten  agua  al  exterior. 

M.  C. 


La  prodaccióQ  de  la  halla  en  el  mondo. 


:enec  . 

Illp.lV  f.i 

Lindado  li  1879 

«ia  .'.Hm)  I.  i  LS-rnl  * 


Siendo  la  hulla  uuo  do  los  factores  más  importantes  dol  progreso, 
y  viniendo  á  dopondor  do  olla,  más  ó  monos  directamente,  todas  las 
industrias,  os  do  sumo  interés  ol  conocimiento  de  cuanto  con  la  mis¬ 
ma  so  relaciona,  y  ospocialmento  aquello  que  se  refiero  á  su  produc¬ 
ción. 

Por  esta  razón,  publicamos  hoy  algunos  datos  estadísticos  qno 
revelan  ol  incro'monto  qno  dicha  producción  toma  do  año  on  año.  Es¬ 
tos  datos  los  tomamos  dol  liuUetin  Statinque  de  V  Officine  de  Com- 
vierce  d‘  Aneent,  y  so  refiero  á  la  producción  mnndial  on  ol  período 
do  1850-1900.  ' 

El  sígniouto  cuadro  pono  do  minifiosto  los  cifras  globales  do  la 


Toneladas. 

A30S. 

Toaeladu. 

ABos. 

Toneladas. 

\ 

80.881 .357 

1887 

100.794.2.11 

1897 

373.726.043 

1888 

430.92.5.344 

18!)S 

00:(.006.5.51 

aoa.tfii  lia 

188!) 

■0!it.7»3.7.58 

18:)9 

,  834,049,7.38 

308  540. -b>8 

ISiK) 

.4(!9. 815 .04,5 

1900 

890.139.323 

aaa.oaa  oi5 

1801 

491.33.5.010 

!  1901 

712  !X>4.217 

S.5(i.3U:i.H!)5 

J8!»2 

49*2.314. 1B3 

1902 

728.104.128 

37»  (ÜW.  Wa 

18ft) 

■181. 839. 370 

1903 

800.501.812 

370.331.3.5!) 

1894 

5U1.802  818 

1904 

«)3. 879 .083 

378.310. aól 

189.5 

508  5)54.321 

1903 

844.104.217 

303.207.780  | 

189<} 

613.742.207 

:í)ü« 

803.249.337 

Según  puedo  observarse  on  las  anteriores  cifras,  la  producción 
mnndial  do  la  hulla  ha  duplicado  desdo  18 jO  hasta  190b,  último  año 
á  quo  las  mismas  so  refieren. 
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'  El  principal  puesto  entro  las  naciones  productoras  lo '  ocupa  Ift 
gran  Itopública  norteamericana,  con  376.397.0W  tonoladas,  lo 
que  representa  más  do  un  42  por  100  do  la  producción  total.  Auto- 
Viormontoá  1899,  los  Estados  Unidos  ocupaban  el  segundo  lugar  en 
la  escala  do  producción,  poro  desdo  dicho  año  pasaron  á  figurar  á  la 
cabeza  do  la  misma,  habiéndose  mantenido  ou  ella  hasta  ol  pro- 
sonto.  ^  ■ 

Después  do  los  Estados  Unidos,  viene  hoy  la  Gran  Bretaña,  con 
261.060.(X)0  toneladas,  ó  sea  algo  más  do  un  28  por  100  dél  total.  -  • 
'  Alemania  ocupa  el  tercer  lugar,  con  130.480.000  toneladas,  lo 
que  hace  un  15  por  100  próximamente. 

Tras  ella,  y  d  gran  distancia  en  esto  conooplo,  viono  Francia, 
con  34.313.000,  y  luego  Bélgica,  quo  produce  23.610.000  tonoladas. 
El  primero' do  estos  dos  países  ocupaba  el  quinto  puesto  en  1850, 
siendo  pasado  eu  1860  por  Bélgica;  pero  á  partir  de  1880  so  adelan¬ 
tó  á  su  vecina,  y^desdo  entonces  so  mantiénq  en  él  cparfco  lugar. 

Tras ‘Bélgica  ' 80  coloca  hoy  Bnsia,  que  anteriormente  á  1900 
ocupaba  un  puesto  más  inferior,  pues  en  1870  estaba  clasificada  en 
el  décimo.  ,  ,  ^  ^ 

Antes  do  terminar  está  reseña,  haremos  notar  ol  gran  desarro¬ 
llo  que  han  tomado  eu  estos  últimos  tiempos  clJapón  y  ol  Canadá. 
El  primero  produjo  1.243.000  toneladas  en  lOCKí,  y  al  afio'siguiento 
llegó  á  12.500.000  ó  sea  diez  veces  más.  Eli  cunanto  al  Canadá,  su 
producción  en  1906  ha  sido  dq  9.916.000  tonoladas,  habiéndose  quin¬ 
tuplicado  qn  el  periodo  do  los  veinte  últimos  años. 


Víctima  de  cruel  padecimiento  que  desde  hace  tiempo  venía  minando 
su  existencia,  falicció  en  Bin>ao,  donde  residía,  el  ilustrado  Maquinista 
Mayor  de  primera  clase,  retirado,  nuestro  querido  ’  compañero  y  consocio 
D.  Gerardo  láindrovo  y  Timiraos.  ..  ,  •  ,  * 

Era  el  finado  un  excelente  amigo  al  que  distinguían  muy  apreciáblés 
condiciones  do  carácter;  muy  llústradói  activo  y  trabajador  incansáble, 
porlo»|ue  se  había  captado  muchas  y  merecidas  simpatías:  estaba  do¬ 
tado  de  una  inteligencia  profesional  reconocida  y  elogiada  por  todos  sus 
Jefes  y  compañeros.  ’ 

Desde  su  ingreso  en  el  Cuerpo,  prestó  cu  la  Armada^muy  bhéhoi  y 'se¬ 
ñalados  servicios  en  el  ejercicio  do  su  profesióo;  navegó  constantemente, 
permaneciendo  en  Ultramar  varias  campañas  y  contaba  con  una  brillan¬ 
te  hoja  lie  servicios,  que  por  no  tener  a  mano  no  podemos  detallar.  .  ' 
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Descanse  en  paz  nuestro  iiifortimado  coin|iañcro;  y  li  su  apcnndísiiiia 
esposa  y  contristados  liijos  les  acompañamos  en  su  dolor,  haciendo  votos 
para  que  la  resignación  les  consuele  en  tan  doloroso  <picl)ranto. 

★  , 

di  i|t 

De  otra  nueva  y  sensible  [s'rdida  tenemos  que  dar  hoy  noticia  á  nues¬ 
tros  consocios. 

El  Maquinista  Mayor  de  in  iniera  clase,  retirado,  1).  Agustín  Soto  Vá¬ 
rela,  excelente  amigo  y  consocio,  dejó  do  existir  en  esta  ciiul.ad  o!  Iti  de 
Diciembre  último,  víctima  de  terrible  y  rápida  enfonnedad. 

líounía  el  finado  excepcionales  condiciones  de  carácter  é  inteligencia 
en  la  profesión,  y  unido  á  esto,  una  modestia  (pie  le  clevnl»a  y  liacía  dig¬ 
no  do  toda  consideración.  Por  más  qnc  su  Iioju  de  servicios  no  la  tenemos 
á  la  vista,  sabemos  que  los  lia  prestado  muy  buenos  en  los  diforentes  bu¬ 
ques  de  In  Armada  en  tpic  navegó,  permaneciendo  largas  campañas  en 
Filipinas,  en  donde  desempeñó  cargos  de  miiclia  importancia. 

Durante  su  larga  carrqra  supo  captarse  generales  simi>atias,  no  tan 
sólo  de  sus  superiores  sino  mnibién  do  sus  compañeros  y  subordinados. 

Que  Dios  acoja  en  su  seno  el  alma  de  nuestro  ínfortunads  conipañcró; 
y  á  su  nlligida  familia,  le  enviamos  nuestra  expresión  de  sentimiento  de¬ 
seándole  njuclm  resignación  para  sobrellevar  tan  rudo  golpe. 
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liemos  recibido  los  cuadernos  tercero  y  siguientes  Imsta  el  catorce  in¬ 
clusive,  de  la  Crónica  de  la  Guerra  de  Africa.  En  los  cuatro  primeros,  al 
historiar  los  derechos  que  ISspafla  tiene  sobre  Marruecos,  se  relatan  las 
conquistíis  hedías  por  Carlos  V  en  Túnez,  tomas  de  la  Goleta,  atropellos 
cometidos  por  Barbaroja,  expedición  á  Argel,  conquista  de  la  ciudad  de 
Africa,  piraterías  de  Dragut,  pérdida  de  Tn'poii  y  Bugía,  castigos  im¬ 
puestos  á  sus  defensores,  conquista  dt>  la  isla  de  los  (íelbes,  heroismo  de 
D,  Alvaro  de  Saude,  sitios  de  O. un  y  Mnzal(|uivir,  recomiuisUi  dcl  Peñón 
de  ia  Gomera,  recuperación  de  Túuez,  proceder  de  Sinán,  victoria  de  la 
Goleta,  toma  dé  Lamche,  Salí,  La  Mármora  y  Alliucemus.  Sitios  de  Ceíita 
y  Mclilla  en  ol  siglo  XVTII,  reconquista  de  Orán,  maquiiiacioucs  de  Hi- 
perdá,  nuevos  sitios  de  Ceuta  y  .Melilla,  y  comienza  el  relato  do  la  glorio¬ 
sa  campaña  de  185'J  á  1860. 

Al  texto  acompañan  multitud  de  grabados  y  láminas  representando 
episodios  do  los  diferentes  hcclios  de  armas,  entre  ellos  una  preciosa  foto¬ 
grafía  del  combato  del  27  de  Julio  último. 

En  los  cuadernos  7  y  8,  el  autor  de  la  obra  hace  la  ilescripción  de  la 


aóLfiTiir  DSL  oincoio 


m 

cninpafla  de  185!)  al  00.  Con  el  primero  do  estos  dos  enadernos,  se  reparto 
un  mapa  del  Imperio  de  Marruecos  d  tres  Untos,  reducción  dcl  «lue  el  co¬ 
mandante  do  ingenieros,  D.  Benito  Chías  trazó  por  encargo  de  la  casa 
editorial,  el  cual  se  vende  ai  precio  de  dos  pesetas  montado  en  tela  y  en¬ 
cuadernado. 

En  los  cuadernos  9  y  10  se  termina  la  narración  de  la  campada  do 
Africa  en  1859  ai  6C  y  comienza  el  breve  relato  de  la  del  Kltf  en  1893, 
que  concluyo  en  el  cuaderno  12,  en  el  que  támbiéii  empieza  la  reciente 
campaña.  Al  cuaderno  !)  acompaña  un  magnífico  mapa  do  los  Alrededores 
d»  Melilln,  estampado  en  cinco  tintas  y  trazada  por  el  comandante  de  iu- 
-gttsÍeroaD.^BcnÍto  Chías.  Como  complemento  de  este  mapa,  la  otma  ^ilo- 
rial  ha  creído  conveniente  la  publicación  dcl  mapa  El  Riff  entre  lo»  Hoa 
Multiya  y  Quert,  cuyo  precio  es  de  50  cóntlnios  de  peseta  e!  ejemplar. 

En  los  cuadernos  13  y  14  se  relata  el  combate  del  9  de  Julio  último  y 
cuantos  hechos  se  relacionan  con  él;  la  embajada  marroquí  en  Madrid, 
1(»  bombardeos  de  los  poblados  de  la  costa  y  los  embarques  de  tropas. 

Ambos  cuadernos  están  ilustrados  con  profusión  de  fotograbados  r^e- 
rentf»  á  los  episodios  que  se  relatan. 

Los  pedidos  y  suscripciones  á  dicha  obra  pueden  hacerse  directamente 
al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona  ó  en  las  li¬ 
brerías  ó  centros  de  suscripciones.  ^ 

Atlas  Geográfico  de  Bspaila,  CoUcción  de  Mapa»  de  la»  provincias 
y  poeeaioHcs  española»  por  D.  Benito  Chías  y  Carbó  y  otros  cartógrafos. 

Con  el  Ando  facilitar  el  concienzudo  estudio  de  la  Geografía  y  para 
que  pueda  hacerse  do  un  modo  fácil  y  práctico,  la  cosa  editorial  de  Al¬ 
berto  Martín,  Barcelona,  ha  empezado  á  publicar  un  Atlas  Geográfico 
Pedagógico  de  BapaAa,  distribuido  por  cuadernos;  el  primero  corres¬ 
ponde  á  la  PenlnstUa  Ibérica  y  comprende  un  mapa  general  tirado  ú  nue¬ 
vo  tintas,  para  qne  sirva  do  modelo  y  cuatro  particulares  comprendiendo 
la  división  por  reinos  y  provincias,  con  iniciales  señalando  las  capitales; 
el  mismo  mapa  sin  iniciales,  oü*o  orpgráttco  é  hidrográAco,  el  de  lá  red  de 
ferrocarriles  y  el  de  carreteras. 

Al  dorso  do  cada  hoja  emá  impresa  una  descripción  geuci-al  de  la  par¬ 
le  geográñea  correspondiente  á  calla  mapa,  y  al  pie  del  mismo  el  trabajo 
que  con  ¿I  debo  ejecutarse.  / 

Las  provincias,  tratadas  aparte,  é  cada  una  se  le  lut  dedicado  un  cua- 
dei-uo  con  cinco  lioja3,aoa  en  colores  y  las  restantes  distribuidas  en  la  mis¬ 
ma  forma  y  también  con  texto  al  dorso,  que  en  el  general  de  la  Península. 

Esta  sfsrie  do  cuadernos,  á  los  (jue  pudiéramos  llamar  mapas  mudo», 
son  un  auxiliar  poderoso,  no  sólo  de  los  profesores,  sínó  también  de  los 
padres  que  se  afanan  por  completar  la  educación  de  sus  liijos  y  de  «omn 
utilidad  para  los  que  por  sí  solo  estudian  la  Geografía  de  España. 
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Hemos  recibido  los  ctiadernos  S."  y  3.”  dcl  Atlaa  Geográfico  y  Pe» 
de  España,  (|uc  corresponden  á  las  pro  viudos  de  y 

La  Coruñn^  obra  de  gran  utilidad,  pues  con  clia  puedo  liacci’sc  el  estudio 
do  la  geografía  de  España  de  im  uio<lo  fácil  y  práctico,  siendo  uii  buen 
auxiliar  de  los  señores  profesores. 

A  semejanza  dcl  primer  cuaderno,  que  corresponde  á  la  Puninsulit 
Ibérica,  cada  uno  de  ios  9."  y  3.”  y  lo  mismo  los  restantes  «pie  componen 
la  obra,  lo  foniian  un  mapa  general  de  la  provincia,  tirado  á  nueve  tinta.s, 
que  puede  servir  de  modelo  al  alumiio,  y  cuatro  liojas,  utia  rpie  corres¬ 
ponde  á  los  partidos  judiciales  y  Ayuntamientos,  con  la  letra  inicial  que 
corresponde  .al  nombro  déla  pobl.adóti,  hi  misma  hoja  sltvdaicialcs  ó  mu — 
do,  otra  en  la  qne  además  se  trazan  los  ferrocarriles  y  carreteras  y  la  cuar¬ 
ta  correspondiente  ú  la  orografía  é  hidrografía  do  la  ¡u  ovincia. 

Dichos  mapas  están  trazados  por  D.  Benito  Cliías  y  Carbó  y  otros  car¬ 
tógrafos;  como  complemento  les  acompaña  un  texto,  en  el  que  se  lince 
una  descripción  comjdeta  de  cada  provincia. 

Cada  cuaderno  vale  cincuenta  céntimos  do  peseta,  y  á  los  que  ad¬ 
quieran  toda  la  colección,  para  lo  cuai  se  acompaña  el  correspondiente 
cupón,  80  Ies  regalará  un  hermoso  mapa  de  España  y  Portugal,  tamaño 
75  por  100  y  escala  de  1 ;  1.500,00'). 

Los  pedidos  pueden  hacerse  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  do  Cien¬ 
to,  140,  Barcelona  y  en  las  librerías  ó  centros  de  subscripciones. 


liELAClON  de  las  señoras  y  señores  pensionistas  existentes  en  l.^-de 
Enero  de  Í910,  con  expresión  de  las  cuotas  trimestrales  que  tienen 
asignadas. 


N  O  M 13  R  EJ  S 


I  Pías.  Cu.  I 


Doña  Antonia  Gallego,  viuda  de  D.  Antonio  Immaza .  !(>;>  W 

»  Agustina  Blanco,  ídem  de  D.  .Tosé  .Montero .  '  .  icí 

.  Angela  Fernández,  ídem  de  D.  Emilio  Ferrer .  1 1< 

»  Amalia  Ma<itileira,  ídem  de  D.  Camilo  Vázquez .  10-^ 

»  Angela  Gifabei  t,  ídem  do  D.  Jesús  Bragc .  -  •> 

»  Aurora  del  Itio,  ídem  de  D.  Julio  Uodríguez . , . 

.  Aurora  García,  ídem  de  D.  Emilio  Cupeiro .  <3  w 

»  Antonia  Gástelo,  ídem  de  D.  Arsenio  Alvarez .  '>(<  | 

.  Andrea  Cupeiro,  ídem  de  D.  José  Fernández .  too  ^ 

.  Angela  Piñón,  ídem  de.D.  Antonio  Utrilla .  9b  ^ 

,  Antonia  Macías,  ídem  de  D.  José  Barbieri . . . .  111  ^ 

.  Carmen  Rodríguez,  viuda  de  D.  Joaquín  Coll . . .  '  -i 

»  Carolina  Quintana,  ídem  de  D.  i- ornando  Arana .  10-  oo 
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Doña  Carolina  Pareja,  viuda  do  D.  Ezcquicl  Torres ...  ..... 

147*00 

a  Caroliua  Anido,  ídem  de  D.  Josú  ílemtln . . 

LWOO 

»  Clarisa  Patiilo,  ídem  do  D.  Juan  Torrente . . . . . 

201*00 

»  Carmen  Díaz,  ídem  do  D.  Gerardo  Fontela . 

Ifl.'i'OO 

>  Concepción  Rollas,  ídem  do  D.  Manuel  López . . 

IDCi'O) 

-  »  Carmen  Gómez,  ídem  do  D.  Josó  Santiago . . 

204*00 

»  Concepción  Ramos,  ídem  de  D.  Ramón  Castro. . . 

2-28*00 

»  Consuelo  de  la  Peña,  ídem  de  D.  Ignacio  Gonziilcz . 

2l'J*ü0 

>  Dolores  Martínez,  ídem  de  D.  Manuel  Catalán. . ....... 

75*00 

*  Dolores  Luna,  ídem  do  D.  Emilio  Bonct . 

1*.I2*00 

>  Dolores  Román,  ídem  de  D.  Lázaro  Rosos . 

9:1*00 

»  Elvira  Ramos,  ídem  do  D.  Ignacio  Naveiras . 

102*00 

»  Encarnación  Piirez,  ídem  do  D.  Nicolás  Coutreras . 

1112*00 

»  Elvira  Arana,  ídem  de  D.  Luis  Serró . 

240*00 

»  Elena  do  la  Porta,  ídem  do  D.  Francisco  Velasen . 

2‘2ri*00 

»  Encarnación  Varóla,  ídem  de  D.  Juan  U.  Ferreira . 

1*20*00 

I  »  Florinda  Rovira,  ídem  de  D.  Josó  Lamaza . 

‘201*00 

.  »  Filomena  Díaz,  ídem  de  D.  Juan  R.  González . 

1118*00 

1  »  Francisca  Ralo,  ídem  do  D.  Juan  Sanchíz . 

111*00 

»  Francisca  Gómez,  ídem  do  D.  Josó  Laque.' . 

‘201*00 

»  Generosa  Cobos,  ídem  de  D.  Federico  Éscandón . 

84*0) 

j  »  Hipólita  Moirto,  ídem  de  D.  Gerardo’ Landrove . 

105*00 

Srcs.  Huérfanos  do  D.  Ricardo  Santiago. . . . . .■ . 

82*50 

j  »  Idem  de  D.  Manuel  Cebreiro . 

100*50 

»  Idem  de  D.  Francisco  Soto . 

174*00 

»  Idem  de  D.  Justo  Montero . 

105*00 

»  Idem  do  D.  Enrique  Silva . 

4)3*00 

»  Idem  do  D.  Ricardo  Gómez . : . . . . 

111*00 

»  Idem  de  D.  Juan  Gallego . 

210*00 

»  Idem  de  D.  Reruardino  Canosa . . . 

120*00 

j  *  Idem  do  D.  Josó  Andújar . . . 

120*00 

,<»  Idem  de  D.  Alberto  Torres . 

00*00 

■»  Idem  de  D.  Manuel  .M.  Mayobre. . . . . . 

228*00 

»  Idem  do  D.  J  uan  Arrabal . 

lOlP.'iO 

»  Idem  de  D.  Joaquín  Coll . 

73*60 

»  Idem  do  D.  Josó  Naya . . . ■ . 

1‘20‘00 

»  Idem  do  D.  Justo  González . 

282*00 

»  Idem  do  D.  Román  Mauriz*. ...  .Á . . . 

78*00 

»  Idem  do  D.  Juan  Montero  Vidal. . 

2.55*00 

»  Idem  de  D.  Domingo  Cotón . 

82*50 

»  Idem  do  D.  Antonio  Utrilla.'. . . 

1)0*00 

»  Idem  de  D.  Nicolás  Conlrcras . . ■ . 

132*00 

■  Idem  de  D.  Agustín  Soto . 

10*2*50 

i  »  Idem  de  D.  Enrique  Ociel . 

.  .55*60 

i  Dorta  Irene  Antúnez,  viuda  .de  D.  Honorato  Ruccta . 

102*00 

!  »  Irene  Corral,  ídem  de  D.  Ramón  Subrodo . ,,  , 

•282*00 

p  »  Josefa  Tenreiro,  ídem  de  D.  Juan  Casaravilla . 

75*00 

»  Josefa  Montero,  ídem  do  D.  La'ireano  Cuevas . *. 

11)2*00 

•  »  Juana  Tenreiro,  ídem  de  D.  Camilo  Estripot. . . 

147*00 
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José  Pantín,  jiadro  «lo  I).  Kuproiiio . 

i  .Toserá  Pcrcira,  viuda  do  D.  IJicanlo  Fajardo . 

.Julia  Alonso,  ídem  d«!  D.  Nivardo  Díaz . 

Josefa  Martín,  ídem  de  D.  Santos  l.lamas . 

.facilita  Enrújuez,  ídem  de  L).  fieri'mimo  Simij . 

Josefa  Pi-rez,  ídem  de  D.  Carlos  (¡areía . 

‘  Josefa  Aulioín,  madre  de  D.  F.duardo  Martín . 

.fosefa  I^ima,  viuda  de  D.  Antonio  It.  I.;i|ilanii . 

Lucrceia  Calvido,  ídem  de  D.  Itemi^fio  Vizoso . 

Marín  Soto,  madre  do  1).  l’nscnal  l’ieallo . . 

Manuela  Cebreiro,  viuda  de  J).  Marcial  Corral . 

María  Cr<is,  ídem  de  D.  Pablo  Villaroux . 

Aianucla  de  la  Caliallcría,  ídem  de  D.  Sebastián  Sánt 
Manuela  Laudrove,  ídem  do  I).  Atiuilino  Impez. . . . 

María  Graila,  ídem  do  l).  José  Vázt\uez . 

María  Vei^a,  ídem  de  D.  Enri()uc  García . 

María  Rodríguez,  ídem  de  1).  José  Alvarez . 

María  I.nmas,  ídem  de  D.  Hanuin  Llórente . 

Matilde  Incite,  ídem  de  D.  Angel  Kobato . 

Mercedes  Yáilcz,  ídem  de  D.  Germán  Jlartín . 

María  Ahumada,  ídem  de  D.  Antonio  M.  Goma - 

Jlaría  Vázquez,  ídem  de  D.  .Alanuel  Ualcato . 

María  Martínez.  ídem  de  D.  José  Sáez . 

Nicolasa  Paliño,  ídem  de  D.  Rafael  Coros . 

Peregrina  .larrín,  ídem  de  D.  Manuel  í.orenzo. . . . ; 

PilaAliimcz,  ídem  de  D.  Rraulio  Amaro . 

Paz  Lauda,  ídem  de  1).  Rogelio  Sáiz. . 

Pilar  Sisto,  ídem  de  D.  .Manuel  Esper.nntc... - - - 

Pura  .lorqucra.  ídem  de  D.  Emilio  Martínez  T  rutos 

Rosa  López,  Ídem  de  D.  Valentín  Piilciro . 

Ramona  Ramos,  Idem  de  D.  Antonio  Reltran . 

Romana  Ameijeiras,  ídem  de  D.  Cesáreo  Rácelo. . . 

Rosa  Rarcin,  ídem  de  D.  José  Segundo.. . 

Rosario  Ordóilez,  ídem  de  D.  Jacobo  Rodríguez. . . 

Socorro  Estudillo  ídem  de  D.  Manuel  Sánchez . 

Tomasa  Rostard,  lilein  de  D.  Andrés  Lamas.  . . . .  . 
Teresa  Martínez,  ídem  de  IX  Franci.sco  Domínguez 
Yictorina  Pombo,  ídem  de  D.  José  Calazas . 


70*0(1  ¡ 
111*00  ' 
1 17*(K1 
Id.VOO  ■ 

ih:i*oo  i 

Id.VOO  ; 
i:’.3*00  ; 
1-'0*(X) 

ii)¿*(x> : 

.‘i  1*00  ^ 
1‘io‘oo : 

2l'.l*0>» 
10¿*(X) 
lód-íKi 
1 17*00 

i:is‘0o 
.^■1*00  ; 
•1.70*00  I 
l'g.S*00 

•jr..7*oo 
l-j'.ooo  ! 

17  1*00  , 
it'iri*oo 
1.7C.‘00  j 
!i.n*(K) ' 
incdoo  : 
i):i*oo  i 
•.‘•js‘00  : 

•JO  1*00  : 
io-j*oo  I 

Hl‘00  I 

ii:.7*oo 
ii;.7*oo  i 

i;!3*00 

•jor(x) , 

i:is‘00  i 
•jj.s*oo  i 
1G.')*00 


NOTA.-Las  e.presídas  pendón.»  snfren,  en  la  acíualida.I,  el  deicuento  del  Oo  por  .00  en 
. . .  d,I  Iteolamento  de  la  Sociedad. 
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hoietín  del  oíbculo 


mDOS  DEL  CENTRO  DURANIE  EL  TRIMESTRE 


A  petición  do  los  interesados  y  en  virtud  de  reunir  los  reqnisitos  regla¬ 
mentarios,  se  declararon  socios  do  pensión  fija  A  O.  Ramón  Lcira,  D.  Ra¬ 
món  Cores,  D.  José  V.  Casanova,  D.  Juan  C.  Prados  y  D.  Manuel  Piedra. 

So  acordó  la  baja  deflnitira  del  socio  D.  Eusobio  Carril,  A  petición  suya, 
üquidAndolc  en  la  forma  que  indica  el  Reglamento,  por  haber  obtenido  el 
retiro  del  servicio. 

So  enteró  el  Centro  del  rallccimicnto  de  D.  Abelardo  Soutullo  acordán 
doso,  por  unanimidad,  baccr  constar  en  acta  su  profundo  sentimiento  por 
tan  lamentable  pérdida- 

So  acordó  suscribirse  A  la  Revista  «Los  Progresos  do  las  Ciencias»  que 
80  publica  en  Madrid  quincenalmente. 

Igualmente  so  acordó  la  venta  do  varios  títulos  de  la  Deuda  interior, 
por  valor  do  óOOD  pesetas  nominales  existentes  en  Caja,  para  atender  A 
los  auxilios  solicitados  por  varios  socios. 

Poner  en  posesión  de  la  pensión  que  por  Reglamento  le  corresponde  A 
D.*  Hipólita  Moiilo  viuda  de  D.  Gerardo  Landrovo. 

Dar  do  baja  como  pensionista,  imr  defunción,  A  D.*  Rosa  Placer,  viuda 
do  D.  Francisco  Díaz  Piseti. 

Archivar  para  los  efectos  reglamentarios,  dos  proposiciones  de  refor¬ 
mas  del  Reglamento,  presentadas  por  D.  Eladio  Zarzuela  y  D.  Ramón 
Cores. 


OE/IDEüTES 


Septiembre  14  de  1909. — Ascendiendo  á  sus  inmediatos  empleos 
al  Maquinista  mayor  do  primera  D.  Romualdo  Lima  Qnijano  y  al 
Maquinista  mayor  do  segunda  D.  Gerardo  Hernández  Célis,  á  los 
cuales  so  los  contará  la  antigüedad  en  sus  nuevos  empleos  desdo  el 
día  1.“  del  actual.  (D.  O.  núm.  202,  pág.  1.188). 

Idem  id, — Aprueba  relación  do  cambio  do  destinos  do  varios  Ma¬ 
quinistas  mayores  do  primera  clase.  (Idem  id.) 

Idem  i5.-  íDisponiondo  que  el  Maquinista  jefe  D.  Romualdo  Li¬ 
ma,  paso  á  prestar  sus  servicios  al  Estado  Mayor  del  Apostadero  do 
Ferrol.  (D.  O.  núm.  204  pág.  1.201.) 

Idem  id.— Oiroalar.=Exomo.  Sr:  S.  M.  el  Roy  (q.  D.  g.)  do 
acuerdo  con  lo  propuesto  por  oso  Estado  Mayor  Central  so  ha  servi¬ 
do^  disponer  so  anuncien  dos  convocatorias  para  ol  2  do  Enoro  y 

1.®  de  Julio  do  1910,  con  objeto  do  cubrir  en  cada  una  do  ollas  20 
plazas  do  torceros  Maquinistas  do  la  Armada  con  arreglo  á  lo  quo 
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preceptúa  ol  punto  1."  dol  art  5.®  del  vigente  reglamento  del  Cuer- 
po,  do  27  do  Noviembre  do  1890.  Las  solicitudes  documentadas  so 
dirigirán  a  esto  Jlinisterio  por  conducto  do  los  Comandantes  Gene¬ 
rales  do  los  Apostaderos  y  Escuadra,  antes  do  los  dias  10  do  Diciem- 
bro  y  Junio  próximos  respectivamente.  Los  exámenes  so  efectuarán 
en  oí  Apostadero  do  Cádiz,  debiendo  tener  en  cuenta  los  Aprondicos 
do  maquinistas  que  obtengan  plaza,  qiio  quedarán  sometidos  á  las 
variaciones  que  en  la  organización  del  Cuerpo  intro<luzca  ol  regla¬ 
mento  dol  mismo  hoy  en  estudio.  (D.  O.  núm.  204,  pág.  1.202.) 

Septiembre  lü. — Circular. =Excmo.  Sr.:  A  propuesta  do  esto  Es¬ 
tado  Mayor  Central,  S.  M,  ol  Roy  (q.  D.  g.)  so  ba  servido  disponer 
quo  á  fin  do  cubrir  las  vacantes  quo  existen  y  puedan  producirse  en 
ol  empleo  do  Maquinistas  mayores  do  segunda  clase  do  la  Armada,  so 
abra  la  Escuela  do  ilaquinistas  quo  fuó  clausurada  por  R.  O.  do 
1."  do  Mayo  do  1907  (D.  0.  núm.  IOS)  con  arreglo  á  las  bases  si¬ 
guientes: 

1. ®  El  curso  empezará  el  2  do  Enero  próximo  efectuándose  los 
estudios  con  arreglo  al  programa  quo  so  publicará  oportunamente,  y 
con  objeto  do  poder  designar  los  alumnos  quo  hayan  do  efectuarlo, 
los  primeros  Maquinistas  quo  deseen  poder  obtener  en  su  día  ol  as¬ 
censo,  deberán  solicitar  ol  paso  á  la  Escuela,  por  conducto  do  los 
Comandantes  Generales  do  Apostaderos  y  Escuadra,  antes  dol  15  do 
Noviembre  dol  corriente  año. 

2. ®  A  los  primeros  maquinistas  que  tienen  aprobados  sus  estu¬ 
dios  para  su  ascenso  á  mayores,  so  les  reserva  su  dorocbo  al  ascen¬ 
so  para  cuando  hayan  cumplido  las  condiciones  quo  oxigo  ol  artícu¬ 
lo  8.®  dol  reglamento  dol  Cuerpo. 

3. ®  Los  segundos  y  terceros  Maquinistas  que  han  tenido  sus  es¬ 
tudios  para  mayores,  podrán  hacer  uso  do  los  certificados  que  dispo¬ 
ne  se  les  extienda  la  real  orden  do  3  do  Julio  do  1908  ^L.  O.  niim.  149) 
para  que  cuando  ascendidos  á  primeros  les  corresponda  pasar  á  ia 
Escnela,  la  Junta  do  profesores  do  la  misma,  determino  en  su  vista 

el  curso  á  quo  deban  incorporarse;  y 

4  ®  A  las  solicitudes  para  hacer  el  curso  so  acompañara  copia 
de  los  informes  reservados,  calificación  del  historial  y  certificados 
de  los  Comandantes  y  Maquinistas  á  cuyas  órdenes  estuvieren,  acre¬ 
ditativos  do  las  condiciones  do  embarco,  conducta  y  aptitud  (Diario 


^^/dim'S/.—^oSo^dos  meses  do  licencia  para  la  Corto  al  segun¬ 
do  Maquinista  D.  Manuel  López  Vila  (D.  O.  num.  pag.  l-'f-O- 
Idem  •»*> —Desestima  instancias  do  los  segundss  .Maquinistas 
D,  Juan  silva  Mojias  y  D.  Francisco  Blanco  Espinosa,  en  las  quo 
solicitaban  ingresar  como  alumno  en  la  Escuela  do  aplicación  (Día- 

““j-  ■‘«i 

Apostadero  do  Ferrol,  al  .Maquinista  JofoD.  Manuel  Otoro  Y  quo  ol 
do^^al  empleo  D.  Romualdo  Lima,  quedo  do  eventualidades  (Dia¬ 
rio  Oficial  iiiim.  211  pág.  1 .23b). 
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Septiembre  20. — liclación  do!  personal  quo  pasará  on  la  oxcedon- 
cía  la  revista  dol  mes  próximo  (D.  O.  luim.  212  pág.  1.248). 

Idevi  id. — Roproduco  R.  O.  do  oxcodoncias  on  ol  Cuerpo  do  Ma* 
quinistas  (D.  0.  núm,  213  pág.  1.251). 

Idem  27. — Indomniza'comisióu  por  hallanso  on  ol  extranjero,  em¬ 
barcado  on  el  ¿RiM/ruriíc  Lobo  al  primor  Maquinista  D.  Manuel 
Prado  (D.  O.  niím.  214  pág.  1.235). 

Octubre  2. — Aumenta  al  cargo  dol  Maquinista  dol  alumbrado 
eléctrico  dol  Apostadero  do  Cartagena  dos  aparatos  cconomizadurcs 
de  carbón  (I).  O.  niím.  21í)  pág.  1.293), 

Idem  5. — Interesa  relación  dol  personal  do  iSIaquinistas  con  ox- 
presión  del  dest  ino  quo  cada  uñó  ocupa,  tiempo  quo  cuenta  on  ol 
mismo,  embarco  on  su  empleo  y  condiciones  do  buque  maj’or, 
(D.  O.  m'nn.  221  pág..  1.304). 

Idem  Jl. — Concede  dos  meses  do  ampliación  á  la  prórroga  do  li¬ 
cencia  por  onfenno  quo  so  halla  disfrutando,  ni  torcer  Maquinista  do 
la  Armada  I).  Enrique  Marco.  (D.  O.  núm.  227,  pág.  1.333). 

Idem  75. —Concediendo  dos  meses  do  prórroga  á  la  licencia  por 
enfermo  que  so  halla  disfrutando  on  la  Corto,  al  tercer  Maquinista 
do  la  Armada  1).  Manuel  Rodriguez  Castañeda.  (D.  O.  núm.  230; 
pág.  1.352). 

Idem  lí). — Disponiendo  quo  al  cumplir  on  20  dol  presento  mes 
el  tiempo  reglamentario  de  su  embarco  en  ol  JUnrqiiéii  de  Molins  ol 
primor  Maquinista  D.  .Tuan  Coucoiro,  sea  relevado  por  uno  de  los 
que  so  hallan  afectos  al  Ramo  do  Ingcnioros.  (D.  O.  núm.  233,  pá¬ 
gina  1.334). 

Idem  id. —  Desestima  instancia  del  tercer  Maquinista  D.  Fer¬ 
nando  Perillo,  en  la  quo  suplicaba  so  lo  concediese  la  separación 
del  servicio.  (D.  O.  núm.  234,  pág,  1.370), 

Idem  21. — Deniega  instancia  del  primor  Maquinista  D.  Juan 
Castro  Prados,  en  la  que  solicitaba  mejora  do  pensión.  (D.  0.  nú¬ 
mero  235,  pág.  1.376.) 

Idem  27}, — Relación  dol  personal  que  pasará  en  la  excedencia  la 
revista  del  mes  próximo.  (D.  O.  número  237,  pág.  1,385). 

Idem  id. — Desestima  instancia  dol  primer  Maquinista  D.  José 
López  Torres,  oji  la  quo  solicitaba  pasar  á  servicio  activo  por  euoon- 
trarso  en  la  situación  do  excedencia.  (D.  O.  núm.  238,  pág.  1.393). 

Xoriemhre  (J. — Dispone  que  so  acompaño  á  los  expedientes  for¬ 
mados  á  instancias  do  ]o.s  primeros  Ma<)uinistas  que  tengan  solici¬ 
tado  ingreso  cu  la  cecnola  dol  Cuerpo,  los  dociimoiitos  (jue  prolija  la 
R.  0.  do  15  do  Soptiombro  ültimo.  (D.  0.  núm.  247,  pág'.  1..158). 

Idem  Jl. — Desestima  instancia  del  tercer  Maquinista  D.  José 
Campos  Fojo,  en  la  quo  solicitaba  la  excedencia  voluntaria.  (D.  O.’ 
juím.  252,  púg.  1.491). 

Idem  2t>.— Nombriiiulo  ol  personal  qiio  ha  de  formar  parto  del 
trihnnal  do  exámenes  para  terceros  Maquinistas.  (D.  O.  núm.  259, 
pág.  1.538). 
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á  Imponer.  tS  por  JtO.  «I»  Tlmlai, 

i’ia».  t:n.  J’iM.  ru.  riat.  c». 


TOTAL 

rin»~C». 


INGRESOS 


Por  113  cuotas,  deducido  el  15  por  ciento .  2.1Gl‘I2 

Importo  do  oso  15  por  ciento . .  » 

Por  indemnización  dol  capital  facilitado  como 

auxilio  ú  varios  socios.. . .  » 

Por  devolución  dol  capital  facilitado  ó  loa  socios 

como  auxilio .  8.195*39 

Por  la  indemnización  para  la  impresión  dol  lio- 

lotfn. . . . » 

Por  la  renta  do  los  valores  que  la  Sociedad  tiene 

depositados  en  el  Banco  do  España .  = 

Por  venta  do  2.500  posotas  nominales .  2.127*50 

Sttma . 7.484*01 

Existencia  en  1.”  de  Octubre  úttimo.  2.159*01 

TOTAL .  9.643*02 

GASTOS 


195*39 


Por  100  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  do  socios 

fallecidos . . .  » 

Por  auxilios  facilitados  6.  varios  socios .  1.585*00 

Por  consumo  do  energía  eléctrica  durante  los 

meses  do  Soptlombro  y  Octubre  últimos . ,  » 

Por  la  impresión  del  Boletín  mim.  128 .  * 

Por  la  subscripción  al  Extracto  Indice  de  1910.  » 

Por  la  ídem  do  la  Colección  Lcgislatioa  do  los 

años  19(^  y  1910. . . » 

Por  la  ídem  á  la  Revista  General  de  ^íariila  pa¬ 
ra  1910 . 

Por  la  Ídem  fi  Los  Progresos  para  1909  y  1910  .  » 

Por  la  Ídem  ú  la  Marina  Francesa  para  1909.. . .  » 

Por  la  idowi  á  la /íuZiwtr/aí  i'VíiHceífíT  para  1910.  » 

Por  giro  do  todos  los  im[)ortcs  de  las  subscrip¬ 
ciones . » 

Por  el  2."  tomo  del  Estado  General  de  la  Armada,  » 

Por  gastos  de  Secretaria . » 

Por  el  alquiler  do  la  Casa-Sociedad,  en  el  tri 

mostré . * 

Por  ol  sueldo  dol  Conserje  on  el  id . .  ». 

Gratlücación  trimestral  al  cartero . . 


> 

381*38 


495*91 


71*40 

»  .5.647*30 

y  x> 

452*78  6.043*21 
225*63  1.297*81 
678*46  7.341*02. 


2.161*12] 

381*38 

495*91 

3.195*39 

71*40 

6.547*30, 

2.127*50 

13.980*00 

3.082*50: 

17.602*50 


■iC. 

Capital 

- — - — 

Tundo 

-  “  ■ 

i  iiiipaner. 

15  p«>r  Í<X1 

ilr  Tliíilas. 

tüt.i  í,  i 

. 

Pl«f.  Cu. 

Piis.  Cis. 

t'ui.  Cu. 

PtiU.  Cu.  j 

Idem  al  vigilante  nocturno . 

» 

4*00 

» 

4*00 ' 

Por  devolución  del  capital  á  tros  socios  que  can 
saron  baja . . . . . 

7.318*49 

a 

7.318*41)1 

A  tos  repartidores. . . . . 

a 

l  00 

l‘00i 

Por  un  marco  con  cristal  para  el  cuadro  do  in¬ 
signias  y  distintivos  de  la  Armada . 

a 

18*10 

,  a 

j 

1840' 

Por  una  caja  do  plumas  y  60  sobros  grpndea  . . . 

.3*00 

> 

3*00 

Suma . 

> 

8.903*49 

517*61 

6.379*80 

I5.300‘90 

1 

nnstmEN 

Ingresos . 

9.643*02 

678*46 

7.341*02 

17.662*50; 

Gastos . 

i 

8.903*49 

517*61 

5.879*80 

1 

15.300*90 

Diferencia  por  capituloH  para  de  Enero  1910. 

739*53 

.  160*85 

1.461*22 

1 

2.361*60! 

! 

lindado  en  1879 

iti'iii  MiUijiUilemi  láTiTil 

is  V  Kii  k-neoliTTo  I  ii  n .  1 1 1'}' 


Oipitul  que  posee  la  Socieilatl  en  el  día  de  la  fecha. 

E¡x<a  GA.jrjSL 


Pías.  Cts. 


5.879*80 


16*61 

67*00 

6*00 

60*00 

18*00 

12*00 

33*95 

33*16 

3*25 

l'GO 

20*00 

124*95 

90*CK) 

5*00 


6.879*80, 

1.685*00^ 

16*61; 

67*00 

6*00 

60*00 

18*00 

12*00 

33*95; 

03*16 

3*25 

1*60 

20*00 

124*95 

90*00 

5*00 


En  metálico . . . . .  2.361*60 

Diferencia  entro  auxilios  y  devoluciones . . . . .  33,735*23 

En  títulos  do  la  Deuda  interior. . . . .  > 

Dépositado  «I  la  Sucursal  del  Banco  de  Espafta  sn  It 

En  títulos  do  la  Deuda  interior .  . .  695.000  (Xí 

■<  El  Ferrol,  31  do  Diciembre  de  1909.  . 


£i  Prafideate, 

ROMÁN  REY 


£t  Contador, 

ENRIQUE  LAPIQÜE. 


